
RESEÑA BIBLIOGRÁFICA 143

RESEÑA BIBLIOGRÁFICA�

143

Aunque la mayor parte de los que escribi-
mos sobre la maquila hemos exaltado la
importancia de la mujer en esta industria,
pocos han sido los que han hecho un estu-
dio de lo que significa ser mujer, lo feme-
nino, o la importancia del género en estas
industrias. Desde las publicaciones de Pa-
tricia Fernández, Norma Iglesias, Sandra
Arenal y, más recientemente, Luis Reygadas,
no se había publicado un libro que toma-
ra como eje central de su análisis el géne-
ro en la industria maquiladora como lo hace
Leslie Salzinger, cuyo estudio, basado en
el método de acción participante, mues-
tra de manera detallada la complejidad de
lo femenino en la línea de producción.

La riqueza de este libro no consiste en
centrarse únicamente en la importancia
numérica de las mujeres en esta industria
sino en tratar de entender cómo la parte
gerencial construye esta feminidad en la
línea de producción y en forma contra-
puesta a lo masculino, y mostrar cómo el
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género estructura toda la producción ma-
quiladora. En sus descripciones, la autora
muestra cómo lo femenino se puede iden-
tificar tanto en esa mujer ultrafemenina
que trabaja en modernas y tecnificadas ma-
quiladoras, altamente preocupada por su
arreglo personal, como en el hombre que,
inserto en la maquila, tiene que adoptar
estas características femeninas para poder man-
tenerse en esta industria.

Uno de los puntos centrales del libro
radica en mostrar la creación, por parte
de los gerentes, de un tipo ideal de traba-
jador de la maquila: joven, barato, dócil y
hábil. Y no sólo eso, sino la concreción
de tal modelo en la realidad a través de
un discurso que exalta la feminidad, con
todas las características anteriores, como
inherente al trabajo maquilador. En este
proceso de creación de trabajadores, la ma-
leabilidad del obrero resulta fundamental
para asignarle la feminidad deseada. La
autora señala:
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[…] la feminidad es una estructura de sig-
nificados a través de la cual, los trabajado-
res –actuales y potenciales– son encaminados
y entendidos, y alrededor de la cual la pro-
ducción en sí misma es designada […] [así
pues] la contratación y el proceso de control
laboral surgen como mensajes dirigidos a los
trabajadores potenciales, dentro de concep-
ciones de quiénes son ellos y qué [caracterís-
ticas] requiere el trabajo [maquilador] (p. 15).

Desde esta postura, el género no es
algo estático sino que cambia de acuerdo
con los requerimientos productivos, el es-
pacio geográfico y el ámbito temporal,
cómo lo muestra Salzinger. Así, pues, lo
femenino de la maquila no es por el uso cuan-
titativo de mujeres en la línea de produc-
ción sino por el discurso genérico de los
gerentes que feminizan el proceso producti-
vo y favorecen la creación de un mercado
laboral dominado por las características
asignadas a las mujeres, baratas y dóciles.
De esta manera, el género ha sido usado
para disminuir condiciones laborales y
producir sujetos controlables en el espa-
cio de trabajo y condenados a permane-
cer en una misma posición laboral durante
toda su vida productiva.

Para Salzinger, su concepto de femini-
dad productiva es la encarnación más re-
ciente de un viejo discurso: la asociación
de trabajo barato a la mano de obra fe-
menina, a la que ha sido agregada la do-
minación patriarcal, de manera que en la
línea de producción de las transnacionales
se unen de manera idónea capitalismo y
patriarcado. La diferencia con otras eta-
pas y concepciones es que esta unión no
sólo controla a las mujeres sino a los hom-
bres a través de un discurso feminizado
y, más aún, define lo que es el trabajo ma-

quilador y las condiciones laborales en las
que se realiza, las cuales están caracteriza-
das por el salario bajo y la inestabilidad
laboral y guardan una gran diferencia con
el trabajo masculinizado, en donde el hom-
bre era el eje central de la producción y
podía tener un buen salario, mejorar sus
condiciones de trabajo y escalar mejores
posiciones laborales.

La consideración de cuatro plantas con
características productivas distintas le per-
mite a Salzinger mostrar las prácticas ge-
renciales diferenciadas que se siguen para
crear su tipo ideal de trabajador, desde
adoptar políticas enaltecedoras de la mu-
jer y sus características naturales ; buscarlas
en espacios no tocados por la maquila
como los ambientes rurales, en donde se
supone que siguen subsistiendo las traba-
jadoras dóciles y baratas; hasta las plantas
en donde lo masculino se feminiza para
lograr destacar en la producción. La últi-
ma de estas plantas –denominada Andro-
mex–, en donde lo femenino/masculino
es opacado por la competencia y la pro-
ductividad, le permite a Salzinger corro-
borar su idea central: el uso de la línea de
producción y las necesidades de las em-
presas transnacionales para crear (o ima-
ginar) un tipo de trabajador.

Las bases teórico-metodológicas del
libro son por demás sólidas: un minucio-
so trabajo etnográfico en cuatro plantas
con características productivas distintas y
un análisis sociológico interesante que con-
junta su preocupación por lo acontecido
en la línea de producción pero desde una
perspectiva de género. Salzinger discute
temas primordiales como: el tipo de pro-
ducción realizada en la maquila, su papel



RESEÑA BIBLIOGRÁFICA 145

en la economía internacional y la globa-
lización, pero también incluye la discusión
en torno a los sujetos –gerentes y trabaja-
dores–, quienes se convierten en factores
fundamentales para entender la comple-
jidad del trabajo maquilador. La vuelta a
los sujetos, sin olvidar –aunque no sobre-
valorándolos– los grandes procesos eco-
nómicos, concede al escrito de Salzinger,

desde mi punto de vista, un estímulo más
para leerlo, no para llenarnos de pesimis-
mo por la explotación de los trabajado-
res sino para entender cómo estos mundos
de opresión han sido creados y estructu-
rados y cómo, dado que no son eternos
ni inevitables, pueden ser recreados y cam-
biados por mundos productivos más jus-
tos y equitativos.




